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Introducción

 este trabajo plantea un estudio diacrónico de la 
vivienda prehispánica y colonial, destinado a docu-
mentar la transformación histórica de la arquitectura 
vernácula en el Valle del Bolsón (catamarca-Argen-
tina). el área de estudio considerada en este trabajo 
se encuentra entre los 2300 y 2900 m de altitud en el 
Departamento Belén (Provincia de catamarca-Argen-
tina). Sobre esta base, se busca diseñar una estrategia 
adecuada para el tratamiento del objeto patrimonial 
–la vivienda y su entorno– en términos de investiga-
ción y conservación planteadas ambas, como activi-
dades integradas. ¿Por qué la selección de la vivienda 
como discurso material de la narración histórica y pa-
trimonial? ¿qué pasado se narra a través del objeto 
patrimonial seleccionado en este caso?
 Proponemos como objetivo de este trabajo, do-
cumentar el espacio agrícola prehispánico y el cam-
bio hacia un espacio ganadero colonial a partir de 
los cambios observados en la vivienda y su entor-
no entendida como ámbito material de relaciones 
sociales. esto es describir el cambio de la cultura 
material en términos de cambio histórico. Por esto, 
considero el estudio de las unidades residenciales 
como un prisma a partir del cual dar cuenta de las 
transformaciones generadas por el dominio colonial 
en la región.
 concebir el paisaje como una construcción so-
cial, significa asumir que el espacio no es resulta-
do o reflejo pasivo de relaciones sociales, sino que 
es posible establecer una analogía entre la produc-
ción y reproducción de la sociedad y el espacio al 
mismo tiempo. el estudio de la vivienda en este 
contexto, constituye una perspectiva de análisis 

planteada bajo una escala microsocial pero de largo 
alcance temporal. Para esto se propone un análisis 
comparativo en las modalidades de asentamiento y 
cultura material –entendidos como construcción de 
relaciones sociales–, entre el período prehispánico 
tardío y el dominio colonial español en el Valle del 
Bolsón  con el fin de determinar y caracterizar su 
posterior orientación productiva colonial, como un 
espacio ganadero articulado con redes mercantiles 
extraregionales, en términos de paisaje, asentamien-
to y relaciones sociales. Se propone reconstruir este 
proceso a través de una metodología comparativa 
que apela a diferentes fuentes de información: el re-
gistro arqueológico y los documentos escritos del 
período colonial.

La vivienda prehispánica en el oeste catamarqueño

Antecedentes y perspectivas de análisis

 en los últimos años los estudios arqueológicos 
sobre sociedades prehispánicas tardías valliserranas 
(posteriores al 1000AD) han reservado un lugar re-
levante al estudio de sus instalaciones. los cambios 
observados en los asentamientos, en cuanto a sus 
dimensiones, estructuración interna y regional son 
interpretados como el reflejo de un crecimiento de-
mográfico, el desarrollo de una infraestructura agrí-
cola de envergadura y la organización regional de 
unidades políticas (Raffino 1988, Tarragó 1999).El 
eje de estos análisis está en el registro de la forma 
arquitectónica como ámbito y contexto de rela-
ciones sociales, no sólo a través de la arquitectura 
monumental y los centros de la elite, sino también 
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en la residencia de las unidades domésticas (Baldi-
ni 2000, Nastri 1997, 2001, Raffino 1988,  Tarrago 
1987, 1999).
 la secuencia del valle Hualfín (Pcia de catamar-
ca) constituye una referencia cronológica y estilísti-
ca generalizada a toda el área valliserrana.  la “pro-
bable secuencia” que allí se planteó para la cultura 
Belén, correlacionaba la variabilidad arquitectóni-
ca de la vivienda prehispánica, con la variabilidad 
estilística que presentaban los restos cerámicos. el 
ordenamiento cronológico significaba también, una 
interpretación evolutiva del cambio cultural (Gon-
zález 1954). en efecto, las variaciones evidenciadas 
en las plantas arquitectónicas y estilos cerámicos 
regionales, eran la expresión material de cambios 
culturales y de organización social que se conside-
raban coincidentes en sus ritmos de cambio. De tal 
forma que las fases establecidas en la secuencia de 
la entidad Belén, expresaban cambios sociales inter-
nos que van desde los grupos familiares que vivían 
en casas-pozo comunales (fase i) hacia la confor-
mación de núcleos poblacionales de mayor enver-
gadura que requerían la organización del trabajo 
comunitario en función de autoridades locales (fase 
ii). Finalmente, la expansión incaica representaría la 
incorporación de la población local en la estructura 

política y productiva del estado, evidenciada en la 
construcción de centros administrativos regionales 
como el caso del asentamiento en Shincal (fase iii).
 Sempé describe para la región, un patrón de asen-
tamiento basado en instalaciones que evidencian 
una producción agrícola intensiva observada en la 
presencia de obras de riego, boca toma, estanques y 
andenería (1999). Dado el interés comparativo para 
nuestro trabajo, sobre esta información hemos ela-
borado el siguiente cuadro.
 Hasta el momento los planos publicados para los 
sitios tardíos de áreas de referencia y cercanas al 
valle del Bolsón como Hualfín, corresponden sola-
mente a los asentamientos de mayor envergadura de-
nominados pueblos aglomerados como loma negra 
de Asampay, corral quemado, Pozo Verde de Hual-
fín y Eje de Hualfín (Raffino 1988)1. en este sentido, 
no están disponibles relevamientos completos de las 
aldeas mencionadas por la autora, sino rasgos parcia-
les como unidades de vivienda o estructuras produc-
tivas y de riego (Sempé 1999;  Mafia, Sempe, Zubr-
zycki, Basualdo 2001). Para Sempé la extensión de 
las estructuras productivas para la agricultura –3 a 5 
km.- en las Manzas y Asampay representa una pro-
ducción intensiva que superaría las demandas de la 
población allí asentada. la producción del excedente 
se orientaba –según la autora– hacia los asentamien-
tos ubicados en el área de Hualfín, marcando una 
relación de jerarquía y dominio entre ambas áreas. 
no hay evidencia cierta que sustente esta hipótesis, 
sin embargo, la relevancia de la producción agríco-
la durante el período y la estrecha relación física y 
material entre producción y residencia, demuestra la 
importancia de su análisis pormenorizado en casos 
específicos como el Valle del Bolsón.
 el sitio de la Angostura que presentamos en este tra-
bajo, se asemeja a la organización aldeana que Sempé 
describe para el área cercana de Asampay (1999). Por 
esto se plantea que la experiencia del Valle del Bolsón 
puede brindar información sobre el desarrollo y creci-
miento de centros agregados de carácter residencial y 
productivo durante el tardío prehispánico.

Arqueología de la vivienda prehispánica en 
el Valle del Bolsón: El sitio arqueológico 
La Angostura SCaBe 5(6)

 la prospección realizada en el sector meridio-
nal del Valle del Bolsón mostró la presencia de dos 

1. estos relevamientos fueron realizados durante los traba-
jos de las expediciones Muniz Barreto en 1924.

el Bolsón. catamarca. Argentina
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conos aluviales2. Se trata de dos unidades geomor-
fológicas delimitadas por quebradas muy profundas 
que descienden hacia el pastizal ubicado en el fondo 
de valle. el resultado de la prospección intensiva 
realizado sobre ambos conos, muestra que el sector 
de la Angostura presenta ocupaciones discontinuas 
–identificadas como sectores– que hemos atribuido, 
a la ocupación post-formativa en virtud de la planta 
arquitectónica y cerámica superficial3.
 en cada sector se realizaron relevamientos plani-
métricos, arquitectónicos, recolección de materiales 
en superficie y excavaciones estratigráficas con el 
fin de determinar la historia ocupacional del sitio 
(carrera 2004), la diversidad del diseño arquitectó-
nico (quiroga 2004) y establecer la relación entre 
áreas de residencia y producción agrícola (quiroga 

2. Para una descripción exhaustiva de condiciones ambien-
tales y rasgos geomorfológicos ver: Korstanje (2005).

3. el sitio la Angostura fue mencionado por primera vez 
en 1924 durante los trabajos realizados por el ingeniero ale-
mán Vladimiro Weisser a cargo de la VI expedición financia-
da por Muniz Barreto. cabe señalar que en aquella ocasión 
no se realizaron excavaciones ni relevamientos de las ruinas 
mencionadas.

y Korstanje 2004). Por último, un estudio de la ni-
velación entre espacios ha demostrado la relación 
coincidente entre sectores de mayor desnivel, des-
tinados a estructuras productivas y los sectores de 
mayor elevación reservados a unidades de residen-
cia (quiroga 2004).
 la diversidad entre sectores construidos se ma-
nifiesta en diversos aspectos sintetizados en el cua-
dro siguiente: la envergadura de los asentamientos 
expresada en la superficie ocupada, el número total 
de recintos y la frecuencia de unidades de habita-
ción en el conjunto.
 una descripción cualitativa de la diversidad por 
su parte, involucra la distribución de las viviendas, 
su relación con los espacios de producción y sus ca-
racterísticas constructivas y morfológicas. las unida-
des de habitación se encuentran contiguas a estruc-
turas productivas, esto demuestra que la articulación 
de áreas de producción y residencia alcanzó un ca-
rácter de marcada agregación pero no de segrega-
ción entre ambas categorías en tanto, no se registran 
sectores destinados a la vivienda agrupados entre sí 
separados de las áreas productivas (quiroga y Kors-
tanje 2005).

la Angostura ScaBe 5(6)
Documentación de la vivienda prehispanica en 

la Angostura
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 la observación de los rasgos constructivos y 
morfológicos del conjunto permite una rápida dife-
renciación de los recintos habitacionales que con-
forman los restos arqueológicos de la Angostura. 
esto es, muro doble, vanos de acceso, pasillos in-
ternos de circulación, selección y canteo de piedras 
para la elaboración de muros internos.
 Por su forma y segmentación interna se 
establecieron diferentes clases de recintos habita-
cionales. en el caso de la Angostura, las unidades 
residenciales están formadas por dos recintos vincu-
lados entre si por pasillos internos y vanos de circu-
lación. Su distribución en el conjunto muestra que 
la disposición de los sectores residenciales ha se-
guido un criterio constante. la residencia enmarca 
las áreas productivas dejando los sectores de mayor 
desnivel para este fin. En otras palabras,  se orienta 
claramente hacia la imbricación, hacia la contigüi-
dad entre producción y residencia, esto es, hacia el 
control físico y material de los espacios de produc-
ción (quiroga2004).

Arqueología e historia del colonialismo en 
ámbitos rurales: La “colonización por las 
estancias”. Las tierras al norte de Belén

 el dominio colonial del tucumán trajo consigo 
un nuevo ordenamiento del territorio basado en una 
red de asentamientos urbanos y en la consiguiente 
ruralización de las áreas circundantes (De Paula y 
Gutiérrez 1999). la “colonización por las estancias” 
en el oeste catamarqueño (larrouy 1921) constituye 
un proceso regional de ruralización que ha tenido 
un tratamiento histórico  (Brizuela del Moral 1988, 
1990; Bazán 1986; Guzmán 1985, Sempé 1973, 
1983) escasamente observado en la arqueología 
histórica del noroeste argentino (Manasse, noli y 
Arenas 2001,  Haber 1999, Yacobaccio, Madero y 
reigadas 1993).
 como caso de análisis el valle del Bolsón, cons-
tituye un aporte al problema de la formación de los 
paisajes coloniales en la región desentrañando frag-
mentos de un pasado contenido tanto en los docu-
mentos escritos como en las trazas materiales que 
evidencian desde entonces al día de hoy, un marca-
do carácter rural.
  la distancia a los centros urbanos y adminis-
trativos, sumada al carácter rural de la ocupación 
determinaron que las fuentes documentales dispo-
nibles para las tierras al norte de Belén –entre las 
que se encuentra el Bolsón–  resulten particular-
mente escasas. Sin embargo, el trabajo realizado 

sobre documentación histórica en los archivos 
provinciales de córdoba y catamarca, Archivo 
General de la nación (Buenos Aires) y Archivo de 
indias (Sevilla, españa) nos ha permitido estable-
cer que el actual Valle del Bolsón se corresponde 
con el antiguo topónimo de cotahau, hoy circuns-
crito a una pequeña laguna ubicada en el sector sur 
del valle.
 la efectiva ocupación colonial en el área se ini-
cia con la finalización de las guerras calchaquíes en 
1667. el valle del Bolsón formo parte de una mer-
ced de tierras de grandes dimensiones, otorgada en 
beneficio de Bartolomé de Castro en 1687 (Quiroga 
1999, 2001, 2003). la mano de obra por su parte, 
provino de los repartos y desnaturalizaciones de in-
dios con que las autoridades coloniales retribuían, a 
quienes por anticipado, financiaban los gastos de la 
guerra.
 Durante el siglo XViii la gran propiedad se frag-
menta a través de diversas figuras jurídicas como 
dote, ventas y sucesiones. esto dio lugar a una es-
tructuración de espacios productivos discontinuos 
mencionados como chacra y  potrero. las cha-
cras eran residencia de propietarios, explotaciones 
agrícolas con tecnología de riego, ubicadas en el 
fondo de valle mientras que los potreros se encon-
traban en alturas superiores a los 2000 m generan-
do así una forma particular de explotación vertical 
del espacio (quiroga 2002, 2004). las referencias 
constantes al ganado y los trabajos vinculados a 
dicha actividad, muestran que los potreros fueron 
ámbitos especializados en el pastoreo, reflejando 
la mínima inversión de la ganadería extensiva co-
lonial en las zonas de mayor altitud que tan sólo re-
querirían pasturas y agua. De modo que los valles 
altos del oeste catamarqueño –denominados potre-
ros– eran espacios productivos especializados en 
las invernadas del ganado y de esta forma constitu-
yeron eslabones secundarios de las redes mercan-
tiles de la gobernación y chile. Al mismo tiempo, 
los potreros muestran que las propiedades rurales 
al norte de Belén, conformaron espacios disconti-
nuos y una forma de explotación de condiciones 
ecológicas verticales, según una lógica de aprove-
chamiento colonial que involucraba no solamente 
a la población nativa sino también a la sociedad 
hispano-criolla (quiroga 2004). De modo que el 
Valle del Bolsón mencionado como potrero mues-
tra –sobre bases documentales firmes– la dinámica 
histórica de la verticalidad, esto es sus cambios en 
el tiempo y los actores que intervienen, brindando 
así elementos para evaluar cambio y continuidad 
en la vida campesina.
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Documentación de la vivienda 
vernácula en El Bolsón

 el estudio de la vivienda rural en el noroeste 
argentino se ha orientado hacia la descripción fun-
cional, morfológica y constructiva de las unidades 
bajo estudio (combetto 1948, Sanz de Arechaga 
1949 entre otros). en tal sentido, la vivienda cam-
pesina ha sido caracterizada como vivienda natural, 
un contexto material para el que lamentablemente 
no se reconoce otra explicación más que las res-
tricciones ambientales y funcionales como factores 
restrictivos y responsables de su diseño final. La do-
cumentación histórica de la arquitectura por su parte 
–dadas las limitaciones documentales señaladas– se 
ha volcado hacia iglesias y fincas como puntos de 
referencia en grandes espacios rurales y objeto de 
tratamiento patrimonial (Gutiérrez y Viñuales  1979, 
Silva 1979).
 Algunas referencias contenidas en descripciones 
geográficas brindan aspectos significativos sobre el 
origen de algunos de los poblados de la región. en 
1692 el vicario General del Obispado de tucumán, 
ordenó a “los curas beneficiados de indios” una des-
cripción de sus doctrinas, la distancia de sus pue-
blos y el estado de sus iglesias (larrouy y Soria. 
1921: 213-214). con respecto a las tierras al norte 
de Belén, el licenciado  Bartolomé reyes -cura de 
Londres- sólo se refiere al paraje de Malfin seña-
lando que allí no había iglesia, construida recién en 
1770 por encargo de Doña María Medina, propie-
taria de las tierras de Hualfín. cabe señalar que no 
existen referencias hacia el norte camino a la Puna. 
Probablemente el sacerdote no recorriera aquellas 
regiones distantes.
 Una nueva descripción, de 1736 ya se refiere a 
la estancia de San Fernando aunque allí no existía 
una capilla (larrouy y Soria 1921: 224), construida 
mucho después por su propietaria cathalina Busta-
mante según declara en 17894. los oratorios y ca-
pillas formaron parte del paisaje generado por las 
explotaciones rurales exhibidas como una forma de 
mejora o servicio del propietario costeando su cons-
trucción y mantenimiento.
 contamos con los nombres de los propietarios -o 
al menos las familias propietarias- pero no tenemos 
la misma precisión para los trabajadores y residen-
tes en los potreros. ¿quiénes habitaban los valles 
altos? Si bien los ejemplos son escasos, los habi-
tantes de los potreros se mencionan en calidad de 
arrendatarios o bien como ocupantes de hecho. en 

4. Archivo Histórico de catamarca eXP. 614 y 620.

efecto, los propietarios no residían en los potreros 
sino en los poblados de la jurisdicción: Belén, lon-
dres, San Fernando, Hualfin y Catamarca.
 el censo de 1771 brinda una información poco 
precisa para conocer las características de la pobla-
cion local, dado que el empadronamiento agrupa 
en un solo conjunto desde Hualfin hasta Laguna 
Blanca, región que comprende la quebrada de las 
cuevas y el Bolsón, sin discriminar sus lugares de 
residencia.
 Algunos testimonios contenidos en inventarios 
muestran la complejidad de la vivienda en los asen-
tamientos de Belén, San Fernando, londres y Hual-
fin que combinaban entre otros recintos, espacios 
de cocina, vivienda, patios y sectores destinados a 
viñas y frutales regados por sistemas de acequias 
en los casos analizados, no se registra ninguna refe-
rencia sobre alguna forma de inversión en disposi-
tivos tecnológicos para la producción en el potrero. 
Es significativa la ausencia de obras de infraestruc-
tura que sí se mencionan frecuentemente para las 
chacras tales como molinos, atahonas, estanques o 
canales de riego (larrouy 1921, Mayo 1999). las 
referencias a la vivienda en los potreros son inexis-
tentes, los inventarios solo mencionan una descrip-
ción exhaustiva de los ganados y escasamente algu-
na referencia a los peones residentes. De modo que 
la investigación en el terreno es la única vía posible 
para el estudio de la vivienda en las áreas de anti-
guos potreros como el Bolsón.
 las prospecciones realizadas incluyen la geore-
ferenciación de cada unidad, relevamiento fotográ-
fico y arquitectónico. La instancia de ocupación a 
la que denominé colonial-postcolonial está repre-
sentada por un patrón arquitectónico recurrente 
integrado por uno o dos recintos de carácter re-
sidencial, cercanos a una estructura de mayor di-
mensión que servía de corral y canales de riego 
que abastecen una agricultura de consumo fami-
liar. en este trabajo se presentan tres ejemplos que 
hemos relevado en el sector centro y sur del Valle 
del Bolsón: Puesto Segovia, ubicado en el sector de 
mayor altitud del sector de  la Angostura,  Pues-
to Loreta Reyes en el fondo de Valle en el sector 
Bolsón y Puestos de Cura Quebrada, ubicados en 
la quebrada de acceso que conducen a los pastiza-
les de mayor altitud, en lugares con disponibilidad 
de agua permanente. en conjunto, representan una 
clara discontinuidad con el asentamiento prehispá-
nico, evidenciando una modalidad de ocupación 
caracterizada por una marcada tendencia a la dis-
persión y desagregación de las unidades residen-
ciales, tendencia que no sufrió modificaciones a 
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lo largo de toda la trayectoria histórica posterior, 
como lo demuestran los resultados del trabajo de 
teledetección con fotos aéreas luego corroborado 
en el terreno (quiroga 1999).
 en ningún caso los sectores prehispánicos de la 
Angostura evidencian trazas de reocupación en tér-
minos de estructuras arquitectónicas ni elementos 
en superficie, mientras que en el caso de Cura Que-
brada el asentamiento actual, ha producido modifi-
caciones y reutilizado algunos recintos de los que 
sólo se observan sus cimientos.
 De tal forma que se observa una notable redun-
dancia de las ocupaciones domésticas a lo largo del 
tiempo, corroborada en nuestro caso, por la perma-
nencia de una misma familia en sus viviendas –dis-
persas en la Angostura– a lo largo de por lo menos, 
cuatro generaciones5. De esta forma, las viviendas 
constituyen en sí mismas, verdaderos palimpses-
tos que encierran contextos materiales de gran di-
versidad temporal coexistentes en la vida cotidiana 
campesina. en este sentido, el emplazamiento de las 
viviendas –a diferencia de aspectos técnico-cons-
tructivos y de los bienes muebles– representan ele-
mentos de mayor estabilidad a lo largo del tiempo. 
Por este motivo el emplazamiento y distribución de 
los espacios construidos conforman la evidencia de 
primera jerarquía que hemos observado, dado que 
un cambio en este aspecto, demuestra discontinui-
dades en la configuración espacial y por lo tanto, en 
las estrategias de producción y reproducción social.

La vivienda rural: Documentación 
de un proceso histórico

 Con las evidencias consideradas puede afirmar-
se que el asentamiento en el sector sur de cotahua 
sufrió un proceso de desagregación, desarticulando 
la antigua forma del poblado agrícola precolonial 
por viviendas dispersas asociadas a estructuras pro-
ductivas de menores dimensiones en sectores con 
disponibilidad de agua y pasturas.
 en tal sentido, la integración de estudios basados 
en documentación escrita del período colonial, ha 
permitido evaluar y demostrar las transformaciones 
que el dominio colonial genera sobre paisajes pro-
ductivos prehispánicos de carácter agrícola. el oeste 
catamarqueño sufre durante los siglos de dominio 

5. testimonio de Hugo Segovia, residente de la Angos-
tura. Su casa “es de cuanta”, de los tiempos de sus abuelos. 
Hemos registrado varios casos de abandono temporario y luego 
frente a alguna necesidad particular, las viviendas se reconstru-
yen aprovechando los cimientos disponibles.

colonial una reorientación productiva, convirtién-
dose en espacio ganadero vinculado a redes mer-
cantiles extraregionales.
 la experiencia del valle del Bolsón demues-
tra la importancia de integrar estudios históricos y 
arqueológicos, así como la necesidad de abordar 
regiones poco frecuentadas por los investigadores 
ante la escasez de fuentes o sitios arqueológicos de 
envergadura.
 consideramos que el mayor aporte que la in-
vestigación sobre el pasado puede brindar a los ac-
tuales pobladores del Valle del Bolsón, radica en la 
posibilidad de generar un estudio histórico de larga 
duración en el que pueda considerarse la compleja 
relación entre ambiente, tecnología y relaciones so-
ciales. Frecuentemente las descripciones coloniales, 
los funcionarios republicanos y viajeros se referían 
al oeste catamarqueño como áreas yermas y despo-
bladas, áreas de escaso desarrollo y posibilidades en 
función de sus condiciones marcadas de aridez. en 
tal sentido, se atribuye a la “naturaleza” las condi-
ciones productivas y laborales del campo catamar-
queño sin embargo, planteamos que la ganadería 
extensiva -como forma productiva dominante- no 
es el resultado de condiciones climáticas limitantes 
sino de la naturalización de una forma productiva 
instaurada a partir del dominio colonial en la región 
que sacrificó la diversidad y complejidad de la agri-
cultura prehispánica en función de las demandas co-
loniales;  convirtiendo antiguos paisajes productivos 
agrícolas en espacios amplios de potrero y pastizal. 
De esta forma se espera confrontar el estudio histó-
rico con una visiona fatalista del ambiente en la que 
las condiciones históricas de ocupación se enmas-
caran bajo el argumento de condiciones ambientales 
limitantes.
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